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Algo sobre la base industrial española, @u'

r nuaho interesa a las castellanos.

Sus elementos
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Mi particular amigo Carlos Camaño pubiica en

el mencionado diario madrileño un artículo titula-

do «La energia hidroeléctrica», y al desarrollar su

interesante trabajo, pone en boca del ingeniero don

Juan Urrutia las manifestaciones que arriba ~e

exponen.

reiteradas veces hemos abundado en este mis-

mo concepto, porque no requiere el obrero español
la lieCeSidad de trabajar en aqueilOS ricuS paiSeS

para demostrar sus especiaies aptitudes intelectua-

ies y la facilidad de asimilar las ideas que se le

explican. Son numerosos los casos, tan numerosos

como las industrias «uevas en que los extranjeros
que vienen a enseflar a nuestros obreros el manejo
de un mecanismo o de una máquina se quedan
maravillados de esa asombrosa facilidad, y son

también muy numerOSaS laS OCaSiOneS en que eStOS

obreros españoies ii>tuitivamente adaptan a esos

mecanismos pequeñas reformas qUe elevan su pp-

tenciabiiidad o su rendimiento íítií considerable-

mente, reformas que cuidadosamente son recogi-
das por los extranjeros, que al apropiarse de ellas

las elevan a la categoría de pafenfes. Y esto viene

sucediendo con mocha ll ec~erlcia desde hace

veinte anos y en medio de la incultura de esos

obreros, a los que no se les facilita medio educa-

tivo alguno.
Los españoles nos sabemos de memoria aque-

llo Qe que «igual sirve o@o para vrI barrido qgp

para un fregado», y se ve al obrero pasar de una

industria a otra que no tiene remoto parecido, con

igual rendimiento y con igual adaptación.

Si estos obreros se especializasen de jóvenes,
cuando todavía en ellos germina algo más que un

afán de cubrir un tiempo de contrato de trabajo

nuestros progresos evolutivos de cada industria

serian n>ás rápidos que en nación alguna.
Mas, inuchas veces hemos conceptuado este

privilegio mental como causa de nuestro abando-

no. El encontrar todo sencillo, la casi total ausen

cia de esfuerzo para la concepción de ideas, no~

lleva a una punible negligencia, y ésta es causa de

q«e seainos mucho mas utíles de dirigidos que de

directores Para este segundo cargo carecemos de

algunas aptitudes, carencia fundada en el desco-

nocimiento de deberes sociales que se corrornpen

por la foro~a en q~e se desarrolla nuestra vida

social, tan predispuesta a los placeres.
Hay ei> España muchas industrias con buenos

elel~entOS direCtOreS eSPaAOieS, PerO hay el Pru-
rito de no vivir en ia fábrica en contacto con el

trabajo y sus factores, y esa elasticidad de la direc-

ciá~, que se aparta de sus elementos auxiliares y

deja en manos secundarias y mal pagadas la guía
del trabajo, es sencillamente funesta para nuestro

progreso.
De eilo resulta que el obrero manual o mecáni-

co liega con facilidad a la perfección, y que el

obrero científico o directivo, pudiendo ir más aiia,
no responde la mayoría de las veces a lo que de

él puede esperarse.

Son varias las causas originarias de este des-

equilibrio. El eXCeSO de teoriCiSlZO, ia blandura en

los jurados de aptitud y los procedimientos arcai-
cos de enseñanza en el orden de instrucción, los
sueldos deficientes y el poco estím«ío a los viajes
de estudio y comparación en el orden económico.

Además, el obrero científico espanol se entrena

muy poco y no se capacita lo s:.:ficiente para en-

cargarse de u<<a dirección que muchas veces tiene
mas de administrativa que de técnica.

Normalmente, la proporción del elemento di-

reciivo co~ respecto ai persona,l obrero, es de un P

por 1.000, y como quiera que la cifra mayor reune

tadOS lOS eielzentOS de garantia para un acabadp

trabajo, nuestros capitalistas podían tener en cuen-

ta esta ventaja que tanto aprecian las naciones

reputadas como de mayor adelanto.
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